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Agua y territorialidad

Hace un año, por estas fechas, hablábamos desde esta misma página de las caracte-
rísticas que confluían en ese momento en el análisis de los recursos hídricos: la infor-

mación (bien resuelta), el inicio de una cierta recuperación de los embalses (reducida a
espejismo, pues apenas variaría luego durante la primavera), la regularidad del Ebro
(dentro del disparate anárquico de los ríos peninsulares) y, finalmente, la utilización políti-
ca que de las aguas hacían unos y otros, con opiniones claramente condicionadas por
circunstancias e intereses muy alejados de visiones objetivas y solidarias dentro de la reali-
dad nacional.

El presente año hidrológico ha sido hasta ahora, con toda evidencia, mucho mejor
que el anterior, aunque –dicen– las previsiones no sean demasiado optimistas para lo que
queda de primavera. En las páginas amarillas se incluyen los datos basados en el Boletín
Hidrológico del MMA correspondientes a los períodos octubre-marzo de los últimos años, y
los resultados del presente (más de 12.000 hm3 de aumento de agua embalsada en el
período) no dejan lugar a duda. Situación que, por otro lado, ha reavivado tradicionales
polémicas.

Desde las diferentes ideologías políticas, y desde los diferentes intereses regionales se
ve la situación con diferencias tan notables como la noche y el día. La  simplificación con
que desde esos púlpitos se proclama cada verdad, en un equivocado intento de querer
explicarla con dos palabras y dos datos escogidos  interesadamente entre multitud de
ellos, impiden absolutamente llegar a acuerdos que no serán posibles si no es dentro de
un consenso entre todas esas fuerzas, regido por el interés supremo de la integración terri-
torial y gestionado desde una Administración Central que, en difícil equilibrio,  sepa liderar
la distribución correcta de este preciado elemento.

Una prueba del estado actual es el artículo que encabeza este número de la ROP: las
cinco Comunidades Autónomas que tienen ya iniciado o incluso aprobado su nuevo Es-
tatuto, tienen visiones diferentes sobre la política hidráulica. Cuando las restantes sigan el
mismo camino, el disparate final va a ser difícil de corregir, y la lucha por el agua, que no
tiene antecedentes positivos en España, puede generar tensiones no deseadas. Anima-
mos al lector a que reflexione y opine sobre lo que se está fraguando alrededor de un
bien que va a ser, cada día, más escaso.

Al final, como en tantas ocasiones, recurrimos al poeta:

“¿Tu verdad?.
No, la verdad, y ven conmigo a buscarla.

La tuya guárdatela”

En materia de aguas, hoy, en el año 2007, estamos todavía en la fase de “mi verdad”.
Tenemos pendiente, aunque parezca mentira, el inicio del camino común. u


